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Estas  obras  son  propiedad  de  D.  Juan  Antonio  M.  de 
Eguilaz  y  Cornejo,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirlas  ni  representarlas  en  España  ni  en  los 
paises  con  los  cuales  se  hayan  celebrado,  ó  se  celebren 
en  adelante,  tratados  internacionales  de  propiedad 
literaria. 

El  propietario  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españolea  son  los  encargados  exclusivamente  , 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 
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A  los  Sres.  López  Dávila  (D,  Luciano),  Pé¬ 
rez  Honrado  (D.  Julián),  Fornoza  (Don 
Antonio),  Rodajo  (D.  Andrés),  Laforga 
(D,  Toribio)  V  "Pebres  (D.  Luis), 

dedica  con  el  mayor  cariño  este  humilde 
itrabajo,  como  prueba  sincera  de  reconoci¬ 
miento  por  la  buena  amistad  con  que  le 
distinguen,  su  siempre  afectísimo 


de  Noviembre  de  18^2. 


723028 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTOR 

JUAN  FIDEO,  60  años . . . ,  \ 

JUAN  MARMITA,  21  id. . .  ( 

,  >  D.  Juan  Antonio  de  Eguílaz 

JUAN  CHÜRI,  36  id . l 

JUAN  DE  EGUÍLAZ,  28  id.  ] 


La  acción  se  simula  en  un  campo  de  Andalucía. 

Época  actual 


ACTO  UNICO 


El  teatro  representa  una  selva  con  un  lago  ó  río  al  foro,  A  la  iz¬ 
quierda  un  poyo  de  piedra  y  sobre  él  varios  papeles  que  repre¬ 
sentan  billetes  del  Banco  de  España.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

JUAN  FIDEO,  sale  vestido  muy  ridiculamente,  con  una  caja  debajo 
del  brazo  y  un  legajo  de  papeles 


¡Pues  señor,  estamos  bien 
con  mi  destino  insensatol 
¡No  hay  remedio!  ,Yo  me  mato! 
¡Réquiem  etérnam  amén! 

Es  mucha  ciencia  la  mía; 
pero,  aunque  Dios  me  lo  mande, 
no  me  da  ni  un  perro  grande 
toda  mi  filosofía. 

Tan  mala  es  mi  situación 
que,  aunque  rabio  de  coraje, 
me  he  confeccionado  un  traje 
con  la  tela  del  colchón. 

Nací  como  nacen  todos, 
con  más  ó  menos  trabajo, 
yo  nací  cabeza  abajo, 
que  es  el  peor  de  los  modos. 

Mi  capricho,  pues,  estriba 
en  estos  raros  sucesos. 
Levantándome  los  sesos, 
moriré  cabeza  arriba. 


¡Valor,  pobre  Juan  Fideoí 
¿Qué  es  la  vida?  ¡Una  ilusión! 
¡Para  tu  gran  corazón, 
muy  abatido  te  veo! 

¿Temerá  á  las  sepulturas 
el  que  sufrió  sin  tener 
tantos  días  sin  comer 
y  tantas  noches  á  oscuras? 

¡No,  por  Dios!  Que  se  revela 
en  mí  valor  má»  notorio 
que  el  que  tuvo  Juan  Tenorio... 
¡  Yo  fui  maestro  de  escuela! 
Hambres  pasé  tan  caninas 
con  mi  destino  importuno 
que  un  día  por  desayuno 
me  comí  las  disciplinas. 
Comiendo  con  gran  provecho 
mesas  y  plumas  después, 
dejé  la  escuela  en  un  mes 
con  las  paredes  y  el  techo. 

De  este  modo  epigramático 
dejé  de  ser  profesor, 
y  en  seguida  me  hice  autor, 

¡sí  señor,  autor  dramático! 

¡Me  dió  por  lo  tremebundo; 
dramas  de  capas  y  espadas, 
adulterios,  puñaladas 
y  amor  terrible  y  profundo! 
Hice  unos  cuarenta  y  dos, 
mas  nadie  quiso  ninguno, 
y  al  fin  me  pusieron  uno 
por  un  milagro  de  Dios. 
Cuando  yo  vi  levantar 
el  telón,  ¡oh,  qué  sorpresa! 

Pero  al  fin,  tronó  la  empresa 
y  me  quedé  sin  cobrar. 

Pasé  mil  noches  y  días 
con  mis  comedias  cargado. 
¡Dios  sabe  lo  que  he  rodado 
por  esas  contadurías! 

Excusado  es  afirmar 
que  en  empresas  tan  galanas 
me  pasaba  las  semanas 
sin  comer  y  sin  cenar. 
Corriendo  por  las  plazuelas, 
marchaba  con  mucho  brío. 
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y  cuando  tenía  frío 
nae  forraba  de  zarzuelas. 

Formaba  siempre  mi  cama 
con  loas  y  algún  sainete, 
y  un  día,  como  un  sorbete, 

¡señores,  me  comí  un  drama!  ' 

Con  desdicha  tan  completa 
me  cansé  de  ser  autor 
contratándome  de  actor, 

¡y  aquí  te  quiero  escopetaí 
¡Qué  singulares  apuros! 

¡Cuánta  empresa!  ¡Cuántos  líos! 

¡Cuánta  farsa!  ¡Cuántos  tíos! 

¡pero  qué  poquitos  duros! 

Me  quedé  como  un  alambre 
que  iba  escogiendo  á  millones 
todas  las  ocupaciones 
para  morirme  de  hambre, 
maestro  y  actor:  ¡dos  en  uno! 

Autor  que  sabe  sentir; 

¡uno  en  tres!  quiero  decir... 

¡la  trinidad  del  ayuno! 

(Queda  un  momento  pensativo.) 

¡También  recuerdo  que  fui, 
en  este  mundo  traidor, 
gran  prestidigitador!... 
pero  nada  conseguí,  (pausa  breve.) 

¡Ay!  ¡Válgame  íáan  Venancio!... 

¡Quién  entonces  me  dijera 

que  en  este  campo  desierto 

(y  en  ayunas,  por  más  señas)  (Bostezando.) 

tendría  al  fin  l^ue  venir 

á  saltarme  la  mollera! 

(1)  En  fin,  ¿qué  se  le  va  hacer? 

¡No  hay  más  que  tener  ¡)aciencia! 

(Pausa;  contempla  la  caja,  después  se  dirige  al  público.) 

Antes  de  tirar  al  río 
esta  cajita,  quisiera 
entretenerles  á  ustedes; 
y  si  me  dan  su  licencia, 
íes  haré  un  juego  de  manos, 
pero,  un  juego  de  ¡irimera.  (Pausa.) 

Vamos,  ¿qué  dicen?  (Pausa.) 

¿Ííe  calían?  (Pausa.) 


(l)  Véase  la  nota  fiual. 


Pero  ¿por  qué  no  contestan? 

¿Que  sí?  Bien,  eso  me  agrada. 

Pronto  verán  mi  limpieza. 

(pausa.  Enseña  al  público  la  caja  abierta.) 

Miren  la  caja;  vacía; 
ningún  objeto  ella  encierra. 

Ninguno. 

(cierra  la  caja  y  la  coloca  en  el  suelo;  después  saca^ 
una  baraja  del  bolsillo.) 

— De  esta  baraja 
de  la  fábrica  de  Olea 
van  á  tomar  una  carta, 

(Bajando  al  público  y  dirigiéndose  á  uno  de  los  espec¬ 
tadores  con  la  baraja  extendida  en  forma  de  abanico. Y 

la  que  mejor  le  parezca. 

Gracias. — Bien.  Partala  usted 
en  los  pedazos  que  quiera. 

(Pausa.  Guarda  la  baraja  y  sube  al  escenario;  toma  la 
caja  y  con  ella  bajará  al  público,  dirigiéndose  al  ca- 
ballero  ó  señora  que  tomó  la  caria.) 

¿Está  ya?  ¡Perfectamente! 

Tómese  usted  la  molestia 
de  echarlos  todos  aquí. 

(Mostrando  la  caja  abierta,  donde  el  caballero  ó  seño¬ 
ra  meterá  los  pedazos,  cerrándola  después.) 

Ahora  la  caja  se  cierra, 
y  con  estos  polvos  mágicos, 

(Figura  sacarlos  del  bolsillo  y  rociar  con  ellos  la  caja.) 

regalo  de  la  hechicera 
Pila-truquis-miquis-piquis, 
que  reventó  por  lo  fea, 
dentro  de  cinco  minutos 
volverá  á  salir  entera. 

TPausa.  La  orquesta  empezará  á  tocar  una  melodía 
pianlsima,  y  Juan  Fideo  sube  al  escenario;  abrirá  la 
caja,  sacando  de  ella  la  carta  entera  y  flores,  carame¬ 
los,  etc.,  que  repartirá  entre  las  señoras.  Después  de 
terminar  deja  la  caja  en  el  suelo.) 

Gracias:  pues  ya  ven  ustedes, 
con  la  misma  ligereza 
que  hago  este  juego  de  manos 
y  otros  más  que  les  hiciera 
á  no  venir  decidido 
á  romperme  la  cabeza, 
voy  á  saltarme  la  crisma 
sin  trampas  ni  componendas. 
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(1)  Llegó  por  fin  el  momento. 

(sacando  un  revólver.) 

Levantemos  la  baqueta. 

¡Valor!...  ¡¿i!...  ¡Valor,  Fideol 
¡Adiós,  esfjerar.zas  muertas! 

■  ¡Adiós,  ilusión  querida!... 

¡Hiffsl...  f Llorando  cómicamente) 

Me  estíi  ahogando  la  pena. 

¡Gran  Dio!..  ¡Morir  tan  joven! 

¡Y  tan  guapo  como  era! 

(ídem,  con  más  fuerza.) 

¡Adiós,  público  querido, 
ya  escribiré  cuando  vuelva! 

(Apoya  el  revólver  en  la  sien,  en  cuyo  momento  repa¬ 
ra  en  los  billetes  que  están  en  el  banco.  Transición.^ 

Pero  ¡calle!  ¡Santo  Dios! 

O  mi  vista  no  está  buena, 
ó  aquel  bulto  que  destaca 
del  banco  sobre  la  piedra 
es  un  mazo  de  billetes.  (  Acercándose.) 

¿A  ver?  ¿á  ver?  ¡Santa  Tecla! 

(cogiendo  los  papeles  ) 

¡No  me  engañé!  ¡Son  billetes! 

¡De  cif^nto!...  ¡De  mil  pesetas! 

Uno,  dos,  tres.  ¡Veinticinco! 

¡Es  una  fortuna  inmensa! 

¿Y  qué  voy  á  hacer  con  esto? 

Hombre,  la  cosa  primera, 
no  matarme.  ‘Claro  está! 

¡Vamos!  Ya  estamos  de  fiesta. 

Sequen  ustedes  las  lágiimas 
que  ya  entre  ustedes  se  queda 
el  pobrecito  Fideo, 
y  muy  rico,  por  más  señas. 

¿Quieren  ustedes  venir 
y  les  convido  á  una  cena 
con  los  cuartos  que  me  envía 
la  divina  Providencia?... 

¿Que  sí?  ¡Bien!  1  ues  hasta  luego. 

¡Voy  á  llegarme  á  la  tienda 
y  traeré  jamón,  chorizos 
y  una  lata  de  conserva! 

(Hace  mutis  por  la  izquierda,  y  en  lo  que  cambia  de¬ 
traje  dice  los  versos  que  siguen.) 


(l)  Véase  la  nota  final. 


¿Qué  es  esto?  ¡Déjeme  usted! 
¡Jesús!  ¡Si  esto  es  una  fiera! 

¡No  apriete,  por  Dios!  Me  estruja. 
¡Socorro!  ¡Que  me  meriendan! 
¡Ladrones!  ¡Guardias!  ¡Socorro! 
¡Que  me  roban!  ¡Que  me  pegan! 
¡No  puedo  más!  ¡At-esinol 
¡Ay,  me  ha  roto  la  cabeza! 


ESCENA  II 

JUAN  MARMITA,  en  traje  de  soldado  de  infantería 

Demonio,  ¡y  cómo  chiyaba 
er  medusa  der  agüelo! 

Como  gato  tripa  arriba 

se  defendía,  ¡lo  mesmol 

Pero  ¿á  mí  qué?  Para  un  hombre 

que  camina,  ar  sOmenterio 

y  va  á  meterse  un  cuchiyo 

por  mitaita  der  cueyo, 

todo  le  párese  poco 

y  nada  le  importa  un  credo. 

Vió  que  yevaba  biyetes 
en  la  mano.  ¡Mas  de  ciento! 

Y  dijo  el  tuno  del  rata, 
que  le  aguardaba  ayí  mesmo: 

— ¡Suelta  la  bolsa,  gachó! 
y  le  dió  de  cueyo  vuerto 
dos  chuletas,  tan  sonás 
que  paresían  dos  truenos. 

(Pdusa.  Transición  ) 

¿Que  por  qué  me  mato?  Pues 
¿no  lo  están  ustées  viendo? 

¡Por  eya!  ¡Por  la  Grigoria! 

Por  la  der  moñico  tieso 
y  risicos  én  la  frente 
y  claveles  entre  er  pelo, 
y,  vamos,  por  la  morena 
de  más  grasia  de  mi  pueblo. 

Yo  la  desía: — ¡Bonita! 
y  ella  me  desía; — ¡Serdo! 

Yo — ¡Grasiosa!  y  eya — ¡Bruto! 

Yo — ¡Salada!  Ella — ¡Mostrenco! 

— ¡Rica! — ¡Bruto! — ¡Mona! — ¡Songol 


13 


— ¡Retrechera! — ¡Majaero! 

Ya  ven  u4ées  que  eya 
me  echaba  también  requiebros» 
Una  mañana..,  ayer  mismc, 
salía  yo  tan  contento, 
cuando  la  encuentro  en  la  caye 
con  un  chulo,  ¡juv,  qué  feo! 

Era  er  mesmo  Juan  Churí, 
un  granuja,  un  baratero 
que  yeva  cuatro  mil  hombres 
enterraos  por  lo  menos. 

De  pronto,  se  acerca  á  eya, 
que  le  mira  sonriendo, 
la  coge  por  la  sintura... 
y...  ¡vamos!...  na...  ¡le  da  un  besol 
¡Ay,  Virgen  de  las  Angustias 
y  Cristo  der  Güen  Deseo, 
y  Señora  de  los  Angeles, 

San  Juan  con  er  deo  tieso 
y  tóos  los  Santos  varones 
que  tienen  posá  en  er  cielo! 
Maserco  yo  á  la  pareja, 
voy  á  ponerme  por  medio, 
y  ¿qué  dirán  que  pasó? 

Pus  na,  que  aquel  adefesio 

me  sortó  la  gofetá 

más  grande  de  que  h.ay  ejemplo.. 

Me  sumbaban  los  oídos, 

los  ojos  me  echaban  fuego 

y  se  me  puso  la  cara... 

lo  mesmito  que  un  pimiento. 

Cuando  quise  yo  golver 

de  mi  asombro,  pa  comérmelo, 

me  los  vi  á  los  dos  del  hraso, 

¡ya  muy  lejicos!  ¡muy  lejosl 
él  cantando  malagueñas, 
y  ella  riendo,  ¡riendo!  (Transición.) 
¿Qué  dirán  ustées  que  hise? 

Me  fui  á  mi  cuartel  derecho, 
cogí  las  oyas  der  rancho 
(porque  yo  soy  un  ranchero) 
y  emprendí  á  patás  con  e^as, 
derramando  por  er  suelo 
los  titos  y  las  alubias 
con  tóo  aquel  gatuperio. 

Después  me  metí  en  la  cuadra; 
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y  arrimaíco  á  mi  lecho, 
me  empepé  á  dar  cabesás 
en  las  paredes  yo  mesmo  .. 

Y...  |vamosl  ¡diquen  ustées 
cómo  la  chola  me  he  puesto! 

Se  enteró  er  cabo  de  guardia 
de  lo  der  rancho,  y  por  eyo 
me  arrimó  la  gran  palisa 
con  una  vara  de  fresno. 

Conque  si  no  son  rasones 
para  quitarse  de  en  medio, 
que  venga  Dios  y  lo  vea. 

¡Lo  he  pensao,  caba yeros! 

(saca  un  cuchillo  de  cocina.) 

Sai,  ciichiyo,  que  has  mondao 
más  patatas  (¡ue  un  ranchero 
monda  en  quinientos  mil  años 
sin  darse  paz  ni  sosiego. 

¡Voy  á  matarme!  ¡A  la  una! 

¡A  las  dos!  A...  ¡pero,  cuerno! 

¿y  voy  á  dejar  la  vida 
sin  vengarme  der  dispresio 
de  Grigoria?  Sí,  lo  dicho. 

Lo  voy  á  dejar  pa  luego. 

Ahora,  los  sigo  y  los  mato. 

Dimpués  les  arranco  er  cueyo 
y  dimpués  con  las  cabesas 
aquí  á  este  río  me  vengo, 
y  cortándome  la  mía 
ía  jecho  al  agua  primero 
y  dimpués  que  vaya  j<>nda... 
dimpués...  echaré  la  de  eyos. 

(Hace  mutis  por  la  derecha.  En  lo  que  cambia  de  traje 
dice  entre  cajas  los  versos  que  siguen.) 

Señor  Juan,  que  yo  no  he  sío, 
si  está  muy  bien  hecho  aqueyo. 

¿U>té  la  abrasó?  Me  gusta. 

¿Usté  la  besó?  Me  alegro. 

Vamos,  déjeme  pasar. 

¿Que  no  quiere?  Si  no  pueo, 
vamos,  por  Dios. 

(Se  oye  una  bofetada.) 

¡Santo  Cristo! 

Adiós,  ¡ya  pareció  aqueyo! 

Me  ha  largao  una  gofetá 
‘que  ma  puesto  er  cutis  hueco. 
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¡Camará,  y  cómo  me  escuece! 
¡Si  duele  más  que  un  divieso!... 
Debe  tener  en  ¡as  manos 
ese  gaché  un  estrumento 
que  saca  las  muelas  toas 
en  menos  de  un  padre  nuestro. 


ESCENA  III 


JUAN  CHURÍ,  que  vestirá  chaqueta  corta,  faja  y  sombrero  de  ala 
ancha.  Aparece  borracho  en  escena 

Que  tiemblen  er  firmamento 
y  la  luna  y  las  estreyas 
y  toito  er  globo  terraico  ' 
ante  mi  sola  presensia; 
yo  me  yamo  Juan  Churí, 
y  yo  he  nasío  en  mi  tierra, 
y  yo  me  como  los  hombres 
como  huesos  de  serosas, 
y  yo  tengo  un  sementerio 
con  dosientas  mil  cabesas 
de  los  hombres  que  he  matao 
—  costruío  por  mi  cuenta, — 
y  donde  pienso  enterrá 
á  la  humanidá  entera. 

¿Arguno  de  ostés  lo  duda? 

Pus  si  saco  la  herramienta 

(saca  una  navaja  muy  grande.) 

y  me  bajo  á  las  butacas, 
con  este  genio  de  fiera, 
empieso  cortando  cueyos 
como  er  que  corta  chuletas, 
y  er  apuntaor  se  muere 
y  estaya  la  lus  elétrica 
y  nos  queamos  á  oscuras, 
y  se  concluye  la  fiesta. 

(Transición.) 

Pero  no;  vivan  tranquilos, 
les  perdono  la  existensia 
hasta  er  domingo  que  viene 
para  que  los  toros  vean. 

¡Además,  vengo  á  matarme! 

¡Quiero  haser  una  proesa 
y  sepul  tarme  en  er  pecho 


este  asero,  que  me  pesa 
cual  si  estuviera  pendiente 
de  su  mango  la  con  sien  sia! 

¡Si!  En  este  corasonsito 

(Dando  un  gran  salto.) 

adonde  yevan  mis  venas 
toíta  mi  sangre  andalusa, 
toíta  mi  grasia  torera, 
voy  á  haser  un  ventaniyo 
pa  que  er  arma  quede  fresca 
y  pa  que  después  de  abierto... 
entre  er  sol  cuando  amanesca. 
¡Si  yo  pudiera  mirar 
cómo  hago  la  última  mueca! 

¡Uy!  ¡íVle  quedaré  muy  feo! 
Cuando  yo  maté  en  Utrera 
á  veinticuatro  siviles 
(es  desir,  dose  parejas), 
el  uno  se  puso  bisco, 
el  otro  torsió  una  oreja; 
al  otro  er  mesmo  tricornio 
se  le  metió  en  la  moyera; 
y  el  otro..,  Pero  ¡qué  importa! 

¡El  cormo  de  mi  grandesa 
es  el  matarme  á  mí  mesmo! 
Quiero  yo  darme  la  pena 
der  Taljón,  ojo  por  ojo! 

¡Maté  á  hierro!  ¡A  hierro  muera! 

(Transición.) 

¡Demonio,  y  tiene  la  punta 
lo  memo  que  una  lanseta! 

(Examinando  la  navaja.) 

¿A  ver  si  pincha?  ¡Canastos! 

¡que  me  he  pinchado  una  vena! 
¡Y  brota  sangre!...  ¡encarnada! 
¡Cuánta  sale!...  ¡cómo  humea! 

Y  no  se  corta...  ¡ay.  Dios  mío! 
¡Virgen  de  las  Asusenas! 

¡Que  me  muero!  ¡Me  desangro! 
¡No  habrá  quien  me  favoresca!... 
¡Sólo  la  Virgen  del  Carmen, 
consuelito  de  mis  penas! 

(Se  arrodilla.) 

No  desoigas  á  un  valiente 
que  con  tal  fervor  te  ruega. 

Es  desir,  lo  de  valiente 


Voz 
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ya  sabes  tú  que  es  de  pega, 
y  que  no  he  matao  á  naide, 
ni  hay  sementerio  en  mi  tierra, 
ni  ha  pinchao  esta  navaja 
más  que  pepinos  y  peras. 

Ya  sabes  que  los  siviles 
me  han  pegao  palisas  güeñas, 
y  que  cuando  los  he  visto, 
me  han  fartao  sólo  piernas; 
y  que  no  soy  un  matón, 
ni  baratero,  ni  fiera; 
soy  un  borrego,  un  palomo, 
un  corderito,  un  asémila. 

¡Mare  míai  (Tambaleándose.) 

¡Me  desmayol 

¡Poca  sangre  quea  en  mis  venas! 

¡Jesásl  (Mirándose  el  pecho.) 

¡Jesús,  ¡cómo  sale!... 

Si  paese  una  manguera 

de  las  que  los  moso  é  Villa 

suelen  usar...  descompuesta,  (pausa  breve.' 

La  vista  me  va  fartando; 
se  me  escapa  la  cabesa, 
como  el  tapón  cuando  salta 
del  frasco  de  la  cervesa. 

(imita  el  ruido  que  produce  cuando  se  destapa  una 
botella  de  cerveza.  Pausa.  Oliendo.) 

Siento  un  olor  po  este  lao, 
igual  al  de  la  taberna. 

(Mira  con  detención  el  charco  de  vino  que  hay  en  el 
suelo.) 

¡Claro!...  ¡Si  no  es  sangre!...  ¡Es  vino! 

(Moja  el  dedo  en  el  charco  de  vino  y  lo  chupa.  Alegría.) 

Na  me  hecho  en  la  peyeja: 
he  pinchao  sólo  una  bota 
que  yevo  aquí  en  la  chaqueta. 

(Riendo  y  sacando  la  bota.  Se  levanta.) 

Por  un  peyejo  de  toro 
he  tomao  mi  carne  mesma. 

¡Tiene  grasia! ..  ¡Soy  un  bruto!...  (sebe.) 

Es  vino  de  Valdepeñas. 

Nada,  nada,  no  me  mato; 
con  él  seguiré  la  juerga. 

(Dentro.) 

¡Favor!...  ¡Socorro!... 

¿Qué  escucho? 
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Yo  conosco  la  vos  esa. 

Apostaría  mil  duros 
(es  desir,  si  los  tuviera) 
á  que  esos  gritos,  de  fijo, 
son  del  compare  Ratera, 
el  cuñado  de  la  prima 
de  la  madre  de  mi  suegra. 

(Se  dirige  hacia  la  izquierda  y  observa.) 

¡Justo!  ¡El  mesmito!  ¡Cabales! 

¿Qué  le  pasará,  canela? 

Voy  corriendo,  no  sea  cosa 
que  esté  de  mala  manera. 

(Acción  de  beber.  Vase  por  la  izquierda,  y  mientras 
cambia  de  traje  se  oirá  lo  siguiente;) 

(Dentro.) 

¡Charranes...  ¡Tunantes!...  ¡Piyos!... 

¡No  conoséis  la  vergüensa! 

Al  primero  que  se  aserque 
le  divido  la  cabesa.  (pausa.) 

ESCENA  ULTIMA 

JUAN  DE  EGDÍLAZ,  en  traje  de  calle 
(ai  público.) 

Si  pasaste  al  fin  un  rato 
con  estos  tres  andaluces, 
está  claro  á  todas  luces 
que  yo  tampoco  me  mato. 

¿e  tu  aplauso  voy  en  pos, 
y  viviré,  pues  se  infiere 
que  en  el  mundo  nadie  muere 
hasta  que  no  quiere  Dios. 


TELÓN 


NOTA.  Si  el  actor  encargado  de  representar  este 
monólogo  no  quisiera  hacer  el  juego  que  se  indica,  po* 
drá  hacer  cualquier  otro,  así  como  cantar,  etc.;  en  cuyo 
caso  suprimirá  los  versos  que  se  refieren  al  juego  de  la 
caja,  pasando  del  romance  que  termina  No  hay  más  que 
tener  paciencia,  al  que  dice  Llegó  por  fin  el  momento. 
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Juan 
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REPARTO 


PERSONAJE  ACTOR 

JÜANELO.  (Tipo  sevillano 

f 

como  de  26  años) .  D.  Juan  Antonio  de  Eguílaz. 


La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual 


# 


ACTO  UNICO 


El  teatro  lepresenta  un  gabinete,  habitación  de  un  actor.  Al  frente, 
centro  del  muro,  puertas  y  vidrieras  con  visillos  abiertos,  de  un 
balcón  entresuelo  con  vistas  á  una  plaza  cuya  perspectiva  se  des¬ 
cubre  por  entre  la  persiana-cortina  que  cubre  la  baranda  del  bal¬ 
cón  dicho.  En  el  promedio  del  lado  derecho,  puerta  practicable, 
con  un  biombo  de  cuatro  paños,  colocado  por  la  parte  del  gabi¬ 
nete.  Entre  el  mueblaje  y  adornos  de  éste,  deberán  figurar  una 
consola  y  un  gran  espejo  cuya  luna  estará  circuida  de  tarjetas  de 
visita,  anunciadoras  y  fotografías  de  diversos  tamaños.  Colocadas 
en  la  moldura,  tres  coronas  de  laurel.  Sobre  la  consola,  veránse 
algunos  retratos  en  fotografía,  varios  albums  Ipjosamente  encua¬ 
dernados,  y  un  cofrecillo  ó  neceser.  Simétricamente  colocados  en 
los  muros,  profusión  de  cuadros  con  retratos,  paisajes  y  cromos. 
Sobre  el  dintel  de  la  puerta  un  reloj.  Es  de  día. 


ESCENA  UNICA 

Al  ser  alzado  el  telón,  se  hallará  solo  el  gabinete.  En  la  plaza  se 
verán  cruzar  en  distintas  direcciones  transeúntes  de  diversas  clases 
sociales,  y  grupos  de  éstos,  conductores  de  caballerías  cargadas  y  al¬ 
gún  jinete  á  caballo.  Claramente  y  casi  á  la  vez,  se  oirá  pregonar  al¬ 
gunos  vendedores  y  voceadores  de  »E1  Tmparcial»,  *E1  Liberal»  y  ‘He¬ 
raldo»;  el  cantar  de  un  ciego  y  un  piano  de  manubrio.  Todo  esto  se 
supone  que  es  al  pié  del  balcón,  cuyo  ruido  y  movimiento  comen¬ 
zará  en  el  momento  preciso  de  alzarse  el  telón  y  terminará  cuando 
se  indique.  Algunos  segundos  después  aparecerá  el  actor  por  la  de¬ 
recha  y  en  traje  de  calle. 
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JÜANELO,  desde  el  biombo  simulando  que  habla  con  quien  esta 

en  el  interior  y  algo  distante 

Para  nadie  estoy  en  casa; 

¡para  nadie!  Hoy  no  recibo 
¡ni  al  Nuncio!  ¿Te  has  enterado, 

.  pazguata,  de  lo  que  digo? 

Que  no  des  lugar,  cual  sueles, 
á  que  me  enfade  tu  olvido. 

Así  venga  el  presidente 
del  Consejo  de  Ministros, 
no  estoy  en  casa;  hoy  por  hoy, 
eso  has  de  decir,  Rocío. 

(Avanzará  al  centro  de  la  escena.) 

Se  suspende  el  jubileo 
que  celebran  mis  amigos 
á  diario;  tendrán,  Yakson, 
y  Vital  Aza,  y  Rufino, 

Arniches,  Alvarez,  Paso, 

López  Silva,  Vives,  Quinito, 

Perrín,  Quintero,  Zurrón, 

Luceño,  Rubio,  Cervino, 

¡un  ejército  de  autores!... 
todos  con  sus  manuscritos 
de  sainetes,  de  revistas, 
de  juguetes  humorísticos, 
de  monólogos,  couplets... 
trabajos  ya  concluidos, 
unos  aun  en  borrador 
y  otros  ya  puestos  en  limpio, 
con  cuya  amena  lectura 
dánme  la  lata  del  siglo, 
pues  más  paciente  que  Job 
al  coleto  me  les  tiro. 

Y  esto  hoy,  y  esto  mañana, 
teniéndome  entretenido 
horas  y  horas ,.;  mi  cabeza 
queda  cual  olla  de  grillos... 

Son  excelentes  personas; 
muy  simpáticos...  muy  finos... 
y  les  quiero  mucho  a  todos; 
pero,  ¡qué  jaquecas.  Cristo!... 

(santiguándose.  Pausa.) 

¿Y  esa  Babilonia?  ¡Y  llaman 

(Señalando  hacia  el  balcón.) 

á  este  barrio  del  Pacífico!.;. 
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del  infierno,  digo  yo. 

Así  se  acaba  el  ruido. 

(cerrando  las  vidrieras.  El  ruido  deja  de  oirse.  Pausa.]) 

El  mentecato  empresario 
púsome  en  un  compromiso, 
de  órdago,  así  como  suena, 
pretendiendo  el  muy...  bendito, 
que  estudie,  aprenda  y  ensaye, 

¡en  tres  días!...  plazo  fijo, 
un  monólogo,  rimado,  ■ 

más  bien  grande  que  no  chico’ 
pues  tiene  trescientos  versos, 

(cambia  de  tono  ) 

y  más  de  trescientos  ripios^ 

Haré  un  esfuerzo;  por  suerte, 
del  autor  soy  muy  amigo, 
y  me  lo  dió  á  conocer 
cuando  lo  escribió;  he  podido 
por  lo  tanto  prepararme; 
pero,  estudiar  necesito. 

(ligera  pausa.) 

El  tipo  que  en  el  monólogo 
aparece,  es  un  flamenco; 
no  de  Flandes...;  de  Sevilla; 
un  mozo  zaragatero, 
que  la  da  de  tré  y  traza, 

— dicho  sea  en  su  dialecto — 
pero  con  gracia;  eso  sí;. 

¿cómo  no  tener  salero 
un  sevillano  tunante 
educado  en  estos  tiempos, 
y  á  quien  en  su  barrio  llaman  . 
por  mote  gráfico  «El  Lerdo?» 

(Ligera  pausa.  Sacará  del  bolsillo  unas  hojas  manes- 
I  critas.) 

Comienza  de  esta  manera 
el  trabajo  que  aquí  tengo. 

(Después  de  leer  en  las  hojas,  para  sí,  durante  unor- 
momentos. j  . 

Tres  días  estuve  sin  salí, 
á  da  ni  siquiera  un  paso, 
y  tengo  er  cuerpo  entumió' 
y  me  jierven  ya  lo  seso, 
de  está  enchiquerao  y  pensá 
er  móo  maj’endiscreto 
pa  salirme  con  la  mía  , 
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manque  s’opongan  lo  sielb. 

Una  mujé  tié  la  curpa 
d’estos  jachares  tremendos .. 
que  es  pasá  la  pena  negra 
viví  remordió  é  selo. 
líya,  Remedio,  no  quiere 
ponerle  á  mi  má  remedio, 
y  espreeia  mis  pretensione 
y  hasta  espresia  mis  requiebro. 

Ni  siquiea  me  quié  mirá... 

casi  debo  agraeserlo, 

pues  son  sus’ojos  dos  flecha, 

do’saetas  yenaj’e  fuego, 

y  en  cuanto  que  á  un  hombre  mira 

se  le  clavan  en  er  pecho. 

No  pone  los  pié  en  la  caye... 
se  lo  ha  prohibió  el’escuerso 

^Con  ironía  y  marcando  menosprecio.) 

que  quié  casarse  con’eya...; 
casarse...;  eeo,  lo  veremo. 
¿Espresiarme  á  mí  por’ese 
mala  sombra?...  ¿á  mí,  que  tengo 
tar  mérito  en  mi  persona, 
que  soy,  ¡verdá!  un  moelo? 

mi,  ar  que  las  nmjere 
camelan,  tan  sin  sosiego, 
que  paesen  manás  d’hormiga 
que  van  mis  pisá  siguiendo 
p’onde  quiera  que  camino 
cnamorás  jasta  ergüeso?... 

•( Pausa,  y  fijando  la  mirada  en  dirección  a 
«quierdo.) 

Ayí  está,  etrá  é  la  reja 
de  su  ventana,  Remedio; 
en  cuanto  que  afuera  sarga, 
otra  ve  á  eya  m’aserco 
y  le  igo  que  no  piense 
qué  va  á  sé  de  ese  esperpento, 
porque  no;  sin  má  rasone 
que  es  que  yo  no  lo  consiento, 
y  si  se  empeña,  va  ardé 
er  barrio  é  lo  jumero 
con’eya,  cormigo  y  é,  > 
con  su  padre,  con  su  agüelo, 
y  er  cura  que  le  echó  el  agua, 

¡y  hasta  er  gayol  Ya  veremo 


lado  iz- 
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lo  que  contesta  esa  niña; 
sigún  y  como,  hadré  aluego. 

Que  se  pone  ontavía  moño..., 

que  se  echa  paiante...  güeno,..;. 

que  me  espresia...  más  peó 

pa  eya,  y  pa  é,  por  supuesto; 

toítos  van  á  conosé 

de  lo  que  es  capá  Juanelo, 

cuando  yega  la  ocasión; 

que  no  yegará,  me  pienso; 

el  ej’un  blancote  ..  y  eya 

no  esconose  mi  mérito, 

como  toa  Seviya...  que 

en  cuanto  arguien  mienta  al  Lerdo, 

isen  tóo...  «¡Valiente  moso!... 

er  más  barbián  y  más  neto, 

jacarandoso  y  valie  nte.» 

Esa  alabansia  meresco, 
y  no  es  que  me  diñen  coba; 
lo  isen,  persuadió  de  eyo. 

(Ligera  pausa.  Leerá,  para  sí,  en  el  manuscrito  con.: 
gran  viveza.) 

Pa  un  barrio  y  pa  un  fregao 
sirvo,  nunca  pongo  pero; 
si  es  pa  bailá,  porque  bailo; 
si  es  pa  cantá,  guiyabeo 
con  maj’estilo  que  er  gayo 
del  antiguo  testamento; 
por  libiana,  seguiriya, 
malagueña,  panaero, 
polo,  petenera,  tango, 
soleare,  ¡y  er  tontumergoí 
con  la  guitarra  en  la  mano, 
que  la  hago  hablá  si  punteo- 
Es  mi  gartranta  de  bronse, 
y  son  mis’uñade  asero; 
ni  me  canso  é  rageá, 

(Acción  de  tocar  la  guitarra.) 

ni  cantando  m’enronquesco- 
¿Y  bailando?...  ¡na,  paqué! 
tocante  á  baile  flamenco, 
son  envidiaos  mis  desplante; 
armirao  mis  movimiento, 
y  er  compá  que  yo  sé  darle 
asin.,.  con  er  taconeo. 

(Pausa.) 


¿Se  trata  é  corré  una  juerga? 

Yo  siempre  soy  er  primero, 
mi  chulé  no  faita  nunca, 
ni  aunque  fueran  cuatrosiento 
fartarian;  que  á  mí  á  rumboso, 
no  hay  dios  que  me  arse  er  deo. 

A  bebé  vino,  esafío 
ar  mesmo  Baco,  y  lo  venso, 
pue  son  pa  mi  dies  boteya 
de  mansaniya,  un  refresco 
d’horchata,  ó  Cí'rtesa  é  sidra, 
d  agrá;  no  m’afilosero, 

¡ni  aunque  me  beba  un  toné 
de  vino  é  Sanluca  aniejol 

(Ligera  pausa.) 

¿Pué  y  si  se  trata  é  toreá? 

No  ha  salió  der  mataero 
é  San  Bernardo,  ninguno, 
y  está  icho...  tan  maestro, 
desde  er  tiempo  é  Costiyare, 
como  mangue;  er  Patatero 
me  elogia,  también  Reverte, 

Guerrita  y  señó  Frascuelo 
me  ijo  una  ve:  «Krej’un  lila 
no  eicándote  ar  toreo;» 
y  con  rasón;  yo  ya  sé 
de  turomaquea,  lo  que  eyo 
ó  argo  má;  yo  se  poné 

(sucesivamente  ejecutará  la  acción  que  corresponde  á 
cada  uno  de  los  respectivos  lances.) 

banderiyas  ar  trascuesno; 
de  frente;  á  la  media  guerta; 
sentao  en  la  siya;  ar  quiebro; 
ar  sesgo;  de  sobaquiyo, 
y  vaya...  á  topa-carnero. 

(Ligera  pausa.) 

¿Y  capeando?...  A  la  verónica, 

(como  antes.) 

tengo  arbeliá,  porque  pueo, 
y  ar  natuiá,  ¡no  igo  nal 
y  á  la  navarra,  embeleso 
imitando  á  Julián  Casa, 
ar  Tato,  y  al  Espartero. 

(Ligera  pausa  ) 

Pué,  y  á  matá...  ¿quién  me  gana? 

En  cuanto  tocan,  sereno 
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cojo  el  estoque;  lío  er  trapo; 

(como  queda  indicado.) 

sercadel  toro  lo  extiendo; 
lo  sito,  y  si  no  s’arranca, 
con  mucho  aplomo,  mu  fresco, 
limpio  al  Lafite  las  baba 
igo...  que  con  er  pañuelo, 

(Cual  si  lo  ejecutara.) 

le  diño  una  gofetá, 

despué  Tescupo  en  er  berfo  (ídem.) 

y  si  no  me  jase  caso, 

poquito  á  puco  m’aserco;  (ídem.) 

le  doy  dos  pase,  le  pincho 

er  josico  ar  cornnpeto,  (ídem.) 

y  asín  que  agache  el  testú 

(Acción  cómica.) 

si  trata  é  buscarme  er  cuerpo, 
jsá!,  le  largo  un  metisaca, 

(Lo  hace.) 

y  las’esparda  le  güervo, 

(Acción  y  gravedad  cómica.) 

porque  ayí  qnea  sin  vía 
como  yo  queé  sin  agüelo.  • 

(Pausa.) 

Asín  soy  yo;  de  esa  hechura; 

hombre,  no  le  temo 
]oi  ar  jigante  üolián! 
y  eso  que  soy  chico  é  cuerpo... 

Mientras  yo  tenga  en  ca  mano 

(Mostrándolas.) 

á  Dios  grasia  sinco  deo; 
en  er  señió,  la  er  santólio 

(Acción  de  sacar  del  bolsillo  una  navaja  y  abrirla.) 

y  en  la  cabesa  er  sombrero 
pa  los  quite;  y  los  latió 

(Llevándose  un  dedo  al  pecho  ) 

d’estc  suenen  aquí  adentro, 
aquer  que  me  jaga  agravio,  • 
me  la  paga;  cuer[)0  á  cuerpo, 

(Con  suma  arrogancia.) 

asín  vengan  uno  a  uno 
toítos  lojhnsurrectos 
de  Felepina  y  la  Habana 
y  tóos  los  yanqui  fulero, 
vaya  si  no  me  los  cargo 


(jactancioso.) 

y  hombre  í 


más  pronto  que  resá  er  Creo... 

¡Vengan  aquí  los  valiente!... 

¡vengan! ..  en  jasiendo  un  serco, 

(Trazando  un  círculo.) 

veremos  quien  sale  de  ér 
vivo,  y  quien  quea  en  ér  muerto. 

(Pausa,) , 

Teniendo  estas  condisione,  ♦ 
porque  Dió  asín  me  ha  Jecho, 

¿voy  á  consentí  que  un  lila 
sin  pristigio,  y  aemá  feo; 
con  cara  é  sácalo  tó 
y  andaré  como  un  cangrejo, 
esgalichao,  patoso, 
esgarbao,  blancote  y  memo, 
se  case  con  la  mosqueta 
má  juncá  que  hay  bajo  er  sielo?... 

¿con  la  mnjé  má  flamenca 

ca  nasío  ene  luniverso... 

la  que  le  empresta  á  la  aurora 

la  clariá  y  los  reflejo, 

á  la  luna  el  resplandó, 

brillanté  á  los  lusero, 

ar  só  su  lú,  á  las‘ave 

BUS  nimitable  grogeo, 

y  los  preí'ume  á  las  flore 

con  que  está  arfombrao  er  suelo? 

Esa  la  quieo  yo  pa  mí, 
y  aquí  juro  que  ha  é  serlo; 
ar  gachó  que  me  lo  estorba, 

¡pronto  lo  quito  d‘ermedio! 

(Aciitud  amenazante.) 

¡Como  me  lo  eche  á  la  cara, 

(Con  gran  coraje.) 

va  erecho  ar  simenterio!... 

¡le  diño  una  mojá,  que 
no  ise  ay!  ¿Qué  veo? 

(Transición  rápida,  fijando  la  mirada  hacia  la  izquier¬ 
da  y  revelando  sorpresa  y  temor.) 

¿No  ej‘aqué  que  viene  ayí? 

(Ligera  pausa.) 

No  quieo  esmentí  er  creito 

(Con  marcada  gravedad  cómica.) 

que  ifruto  de  pruente 
en  er  barrio  é  lo  Jumero  .. 

¿qué  irían  aluego  de  mí?... 


da  un  escándalo  no  debo; 
me  voy;  porque  si  aquí  yega 
y  dambo  junto  nos  vemo, 
yo,  que  me  conosco  bien, 
sé  bien  que  no  me  etengo 
y  con  una  puñalá 
á  su  salúo  contesto. 

Me  voy;  ocasión  habrá,.. 

(Con  lentitud  y  mirando  alternativamente,  á  derecha  é 
izquierda  con  expresión  meticulosa  muy  marcada  se 
encaminará  hacia  la  derecha  desapareciendo  por  detrás 
del  biombo,  lado  anterior,  y  apareciendo  un  momento 
después  por  el  posterior.) 

se  la  he  jurao,  y  Juanelo 
pierde  la  vía  antes  que 
no  cumplí  su  juramento; 

¡soy  tó  corasón  ..  agaya, 
y  nunca  conosí  er  mieo! 

(Pausa.) 

Era  antes  el  ruido  fuera; 

(Señalando  hacia  el  balcón  ) 

es  ahora  el  ruido,  dentro. 

(a  los  espectadores  ) 

Aquél,  evitarle  pude; 
más,  ¿cómo  evitar  el  vuestro? 

Así,  con  tanto  bullicio, 
mi  estudio  seguir  no  puedo. 

Voime  á  otra  parte;  seguid... 
seguid,  que  yo  no  protesto,  (sonriente.) 
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üntre  las  numerosas  biografías  y  artículos 
encomiásticos  que  del  autor  de  este  libro  se 
han  publicado  insertamos  á  continuación  el 
siguiente,  que  apareció  en  las  columnas  del 
importante  diario  de  Gibraltar,  El  Cúlpense, 

UNA  SILUETA 


Juat)  Antonio  de  £guíla2 


Si  los  que  emborronamos  cuartillas  por  oficio  ó  por 
afición  nos  detuviéramos  á  considerar  lo  pernicioso  que 
es  ocuparse  de  gentes  que  sin  méritos  que  alabarles  son 
citadas  una  y  otra  y  mil  veces  en  periódicos  y  revistas, 
atribuyéndolas  dotes  y  virtudes  de  que  carecen  y  ro¬ 
deándolas  de  prestigios  que  nunca  hubieran  ganado 
por  esfuerzo  propio,  obtendríamos  como  inmediato  re¬ 
sultado  que  cuando,  por  razón  natural  y  de  justicia, 
contáramos  las  excelencias  de  tal  ó  cual  personaje,  me¬ 
receríamos  n  ás  crédito  de  los  lectores  y  el  eximio,  el 
eminente,  el  bizarro,  la  bellísima,  ó  el  pundonoroso  en 
cuestión,  podría  sentir  una  emoción  más  nueva,  más 
pura,  al  reconocer  en  aquellos  ditirambos  ó  en  aque¬ 
llos  adjetivos  que  acompañaran  á  su  nombre,  un  acto 
de  justicia  poco  corriente  y  reservado  solo  para  signi¬ 
ficar  á  los  que  legítimamente  supieron  conquistarlo. 

Hoy  quiero  hablar  de  un  hombre  que  precisamente 
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debemos  clasificar  entre  éstos  que  cito  últimamente; 
entre  los  que  modesta,  oscuramente,  van  deslizando 
una  vida  digna  de  todo  elogio  y  para  los  que  no  pode¬ 
mos  emplear  los  adjetivos  de  uso  tan  corriente,  porque 
á  fuerza  de  usarlos  en  bombear  medianías  y  nulidades, 
vienen  á  resultar  exóticos,  cuando,  como  ahora,  se  tra¬ 
ta  de  darles  el  debido  empleo. 

Eguílaz  es  conocidísimo  en  el  mundo  de  las  letras  y  su 
figura  de  periodista,  lleva  la  autoridad  y  la  aureola  que 
solo  prestan  largos  años  de  práctica  en  el  rudo  batallar 
de  las  informaciones  reporteriles  y  el  diario  ajetreo  de 
la  vida  de  redacción  tan  llena  de  dificultades  y  fatigas. 

En  él  pueden  apreciarse,  con  maravilloso  ajuste,  el 
docto  criterio  del  viejo  periodista  que  sabe  tratar  con¬ 
cienzudamente  los  más  árduos  problemas,  ilustrándo¬ 
los  con  suficiencia  y  justa  apreciación  y  al  repórter 
moderno,  todo  actividad,  sagaz,  rápido  en  la  acción, 
lleno  de  audacia  y  valiente  al  arrostrar  los  peligros  que 
puedan  surgir  ante  una  información  interesante,  ante 
la  conquista  de  la  nota  de  actividad  y  de  sensación. 

Sus  trabajos  como  periodista  son  justamente  aprecia¬ 
dos  por  el  gran  público,  y  diariamente  podemos  leer 
sus  notas  en  periódicos  de  tanta  importancia  como  son; 
El  País,  España  Nueva,  La  Correspondencia  de  España  y 
Ejército  y  Armada,  de  Madrid;  Diario  de  Cádiz,  Unión 
Mercantil,  de  Málaga;  Diario  de  Galicia,  El  Calpense, 
de  Gihraltar;  El  Defensor  de  Ceuta  y  oros  muchos  que 
no  recuerdo  ahora.  Es  redactor  corresponsal  de  la 
Agencia  Fabra,  y  trabajando  para  esta  empresa  ha 
conseguido  brillantes  triunfos  informativos  que  le  han 
valido  calurosas  felicitaciones  de  la  Dirección. 

Sus  viajes  por  tierras  marroquíes  han  sido  muy  co¬ 
mentados. 

Estuvo  en  Haidra;  recorrió  las  fronteras  de  Anyera  y 
llaus;  subió  al  monte  Negrón,  internándose  bastante 
siguiendo  el  curso  del  río  A'^mir. 

Visitó  detenidamente  la  ciudad  de  Tetuán,  consiguió 
impresionar  varias  placas  fotográficas  del  Bajá  El  Bu- 
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jari  y  del  opulento  moro  Abd  el-Crin-Ben-Hatned-Leba- 
dy,  último  bajá  que  en  dicha  plaza  tuvo  el  Sultán  Abd* 
el- Azis. 

Ultimamente  ha  realizado  un  notable  viaje  de  infor¬ 
mación  á  Tánger  en  compañía  de  Braun,  redactor  de 
The  limeSj  Gignanx  de  Le  LigarOy  de  París»  Norman  de 
Tj  llustratióriy  Darío  Pérez  de  El  ImparcAal,  Bonnat  por 
La  Correspondencidy  Ramírez  Tomé  por  A  B  G  y  él  por 
la  «Agencia  Fabra.» 

Independientemente  de  una  copiosísima  labor  que 
lleva  realizada  como  articulista  y  que  desperdigada  está 
en  innumerables  periódicos  de  toda  España,  ha  escrito 
y  estrenado  con  gran  éxito  bastantes  obras  teatrales, 
entre  ellas  los  monólogos  Juan  de  Eguilaz,  Los  suicidasy 
JiianelOyLos  cuatro  puntos,  etc.,  y  los  juguetes  Remedio 
magnétícOy  Mesa  revuelta  y  otros. 

Es  de  casta  de  buenos  escritores  pues  su  padre 
(q.  e.  p.  d.)  fué  el  notable  escritor  D.  Juan  de  Eguílaz  y 
su  tío  fué  el  ilustre  D.  Luis  de  Eguílaz  de  feliz  recor¬ 
dación  para  las  letras  patrias,  autor  de  obras  dramáti¬ 
cas  y  líricas  tan  célebres  como  son:  La  Cruz  del  matri¬ 
monio,  El  molinero  de  Subiza,  La  vaquera  de  la  Finojosa, 
El  salto  del  pasiego  y  muchas  más. 

La  fibra  característica  de  Eguílaz  es  sin  disputa  la  fi¬ 
lantropía.  Es  hombre  que  no  descansa  ni  sosiega  cuan¬ 
do  halla  ocasión  de  enjugar  una  lágrima  y  por  sus  tra¬ 
bajos  meritisimos  está  condecora<io  por  la  Asamblea 
Suprema  de  la  Cruz  Roja  con  la  medalla  de  oro  y  di¬ 
ploma  de  Gratitud,  que  es  una  de  las  más  preciadas 
distinciones. 

Es  socio  de  mérito  de  varias  Asociaciones  y  á  pro¬ 
puesta  del  popular  escritor  Eusebio  Blasco,  que  así  lo 
solicitó  del  Gobierno,  es  D.  Juan  de  Eguilaz,  Caballero 
de  Isabel  la  Católica. 

Estas  merecidísimas  recompensas,  qne  á  cualquier 
otro  hubieran  hinchado  de  vanidad  no  han  causado  en 
Eguílaz  la  más  leve  tacha,  y  trabajador  modesto  y  la¬ 
borioso  continúa  su  ruta,  con  la  íntima  satisfacción  del 


cltfrer  CLÍñíplido.  Para  él,  hacer  bien  por  el  bien  mismo 
es'üh  sácerdocio.  • 

De  palabra  reposada,  de  andar  pausado,  sencillo,  afa¬ 
ble,- sin  afectación  de  ningún  género,  su  trato  se  hace 
ameno  y  cariñoso;  conquistando  amistades  duraderas 
allí'donde  se  presenta. 

Terminaré  estas  notas,  nacidas  al  calor  de  mi  afecto 
hacia'el  buen  amigo  y  compañero  Eguílaz,  con  una 
semblanza  que  de  él  compuso  hace  tiempo  el  publicis¬ 
ta 'P.  Lozano. 

‘  ■  Su  estatura  es  suficiente 

para  no  pasar  p('r  chico; 

'  tiene  ambición  de  ser  rico 
y  admirado  de  la  gente. 

Lleva  siempre  y  no  es  manía 
su  bigote  bien  rizado, 
y  en  tiempos  de  enamorado 
los  corazones  partía.  --  '  • 

’  '  Le  gusta  mucho  dormir 

y  de  liberal  se  pasa, 
absolutista  en  su  casa 
y  cuando  hay  que  discutir. 

No  comprende  ser  filólogo 
teniendo  acento  andaluz, 
y. te  jura  por  la  cruz 
que  jamás  hizo  un  monólogo... 

Mucho  más  pudiera  contar  del  querido  amigo  Eguí- 
laz,  pero  por  no  hacer  interminable  esta  semblanza 
fuerza  será  hacer  punto  fina!,  ptro  haciendo  constar 
que  si  alguien  merece  ver  su  nombre  acompañado  de 
adjetivos  encomiásticos  con  razón  y  con  justicia,  Don 
Juan  de  Eguílaz  ha  de  formar  en  primera  línea. 


Algeoiras,  Agosto,  191 1. 


L:z  Makín 


Obras  del  mismo  autor  y  de  su  propiedad 


E;  STFR  E  rsi  A  o  A  s 

Remedio  magnético,  Juguete  cómico  en  un  acto. 

Juan  de  Eguílaz,  monólogo  en  verso. 

Los  : : ,  ídem  id. 

Los  suicidas,  ídem  id.  (Segunda  edición.) 

Juanelo,  ídem  id. 

Mesa  revuelta,  poutpourií  en  verso. 

SlíS!  ESTTREÍMAR 

¡Salero,  viva  Sevillal,  (1)  zarzuela  en  un  acto  con  música  del 
maestro  I.  Manguelinis. 

Una  vieja  verde,  (I)  zarzuela  en  un  acto  con  mú'íica  de  Za- 
liuge. 

Una  tiple,  (1)  monólogo  lírico  con  música  de  Mangue. 

Una  juerga,  (1)  entremés  cómico-lírico  con  música  de  Zaliuge. 

Frasquito  y  Soledad,  (l)  entremés  lírico  con  música  de 
I.  Manguelines. 

La  venta  del  caballo,  (1)  ídem  id.  id. 

Huir  sin  causa,  zarzuela  en  uu  acto  con  música  del  maestro 
D.  Rafael  Millán. 

Sueño  fantástico,  zarzuela  de  gran  espectáculo  con  música 
del  maestro  D.  Rafael  Millán. 

El  curandero  ó  la  sobrina  del  tío  Bartolo,  zarzuela  en  un  acto 
con  música  de  D.  Rafael  Millán. 

Tres  tipos,  monólogo  en  verso. 

Una  coupletisfa,  monólogo  lírico  con  música  del  maestro  don 
Rafael  Millán, 

El  zapateado,  entremés  lírico  con  música  de  id.  id. 

Las  dos  artistas,  ídem  id.  id. 

Consulta  gratis,  juguete  cómico  en  un  acto. 

El  tío  Camama,  entremés  en  verso. 

Puntos  de  media  noche,  monólogo  en  verso. 

Postales  en  acción,  poutpourrí  cómico  lírico. 

Juan  Bullanga,  disparate  cóm'ico-lírico-trágico-jacarandoso- 
fantástico  ;parodia  de  la  segunda  parte  de  Don  Juan  Te¬ 
norio)  en  un  acto  y  seis  cuadros,  con  música  de  l).  Rafael 
Millán. 


Nota.  Las  ebras  que  se  indican  con  la  llamada  (1),  la  música  de 
éstas,  lo  mismo  que  su  libro,  son  propiedad  de  D  Juan  Antonio  M.  de 
Eguiiaz  y  Cornejo. 
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Precio:  peseta 


